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              Tras 46 años de democracia, la política española ha entrado
en una fase de involución terminal. Poco queda de aquel espíritu de la
transición con el que le demostramos al mundo que no solo éramos
capaces de cerrar heridas, sino que también sabíamos mirar al futuro
con esperanza, haciendo de nuestras diferencias una fortaleza, del
respeto un pilar, de la libertad un camino. Aquella luz de la concordia
hoy ya es solo un destello lejano. El bipartidismo convirtió el gobierno
en poder, un poder que se tradujo en una alternancia insípida y
acomodada, en un bucle que sentó las bases de un sistema
inmovilista, un turnismo insustancial del que los dos partidos
hegemónicos estuvieron viviendo hasta 2015. 
   
             Con la irrupción de las nuevas formaciones, muchos españoles
experimentamos un enorme sentimiento de ilusión, creímos que
nuestra voz podía volver a ser tenida en cuenta, apostamos por
proyectos emergentes que parecían poner a la ciudadanía en el
centro, confiamos en que la entrada en escena de los nuevos actores
significaría un cambio en la manera de concebir y ejercer el servicio
público. Sin embargo, aquello que se conoció como “la nueva política”
ha envejecido en tiempo récord y se ha convertido en un resorte más
de aquello contra lo que vino a luchar. El sistema engulló todos esos
proyectos de renovación y los transformó en las muletas sobre las
que hoy se sostiene el bipartidismo. Cambiaron las caras, las formas,
pero el concepto siguió siendo el mismo: poder antes que gobierno,
sillón antes que calle, partido antes que pueblo. 

             “La nueva política”, lejos de hacernos mirar al futuro, nos ha
traído de vuelta un pasado al que no nos podemos permitir regresar.
Las consecuencias de su adhesión al bipartidismo es la cada vez más
marcada división entre españoles, alimentada por la salvaje
polarización que se encargan de alimentar desde un extremo y otro
del tablero político. Hoy España camina por una senda de
radicalización trazada por los cálculos electorales de los bloques de la
izquierda y de la derecha. El sistema ha comprendido que su
supervivencia depende del enfrentamiento y ha convertido el debate y
la vida pública en un campo de batalla dividido en férreas trincheras
ideológicas. Y el principal problema, es que gran parte de la
ciudadanía ha aceptado ese marco de constante hostilidad. 



             De este diagnóstico nace Caminando Juntos, un proyecto
político de marcado carácter social compuesto por un grupo de
españoles preocupados por la deriva de nuestro país. Somos una
formación integrada por profesionales de diferentes sectores de la
sociedad civil, por ciudadanos que hemos militado en distintas
formaciones políticas, por personas que tienen el firme
convencimiento de que hay una gran parte de la sociedad española
que se siente huérfana de un espacio político libre de crispación, que
haga de la unión, el respeto y el sentido común una bandera de la que
se pueda sentir orgullosa una gran parte de la sociedad española.  

                  En este momento crucial para el devenir de nuestro país,
hemos decidido dar un paso al frente para ofrecer una alternativa
solvente y transversal, que deje de hablar de los políticos y empiece a
hablar de las políticas, que busque soluciones reales para los
problemas cotidianos de los españoles, que se aleje del fanatismo y
sea capaz de abrazar las banderas sensatas que ondean la izquierda y
la derecha. 

             Somos un partido moderno, que tiene muy claro que
comienza su andadura en el siglo XXI y que quiere reconstruir un
presente que han hecho añicos los que constantemente resucitan el
pasado, con el único fin de encarar el futuro sin ataduras, con
determinación.Nuestra mentalidad es la de una formación que huye
del sesgo impuesto por la segmentación del electorado en
compartimentos. Tenemos la vocación de anteponer las ideas a la
ideología, las personas a los partidos. Aspiramos a que nuestro
proyecto sirva como vehículo para desinflamar las diferencias que la
partitocracia se ha encargado en acentuar y dirigirnos hacia los
puntos de unión y los lugares comunes de los que la polarización nos
ha desterrado. 

                 Nuestro propósito es bajar los decibelios del debate público,
cambiar el ruido por la razón, la descalificación por el argumento, la
testosterona por la responsabilidad. Albergamos la esperanza de sortear la
brocha gorda del populismo actual, dejar a un lado las posturas de máximos
que hoy capitalizan nuestro día a día y ser capaces de llegar a consensos en
lo mínimo. Tenemos la convicción absoluta de que existe un hogar
compartido por la mayoría de los españoles del que nos han expulsado, una
casa que era patrimonio de todos pero que, por conveniencia, ha sido
ocupada por la polarización y el radicalismo, haciendo más necesaria que
nunca, una segunda transición. 



             Creemos en la necesidad de luchar por un Estado eficiente,
que optimice sus instituciones con la finalidad de conseguir el
crecimiento económico y social de nuestra nación. Las
administraciones deben de dejar de ser un laberinto y empezar a ser
un lugar de encuentro para nuestra ciudadanía. Queremos combatir
la desafección que ha dejado la herencia de la gestión bipartidista y
agilizar, engrasar y potenciar la maquinaria administrativa para que
de una vez por todas el Estado mire por el ciudadano y no al revé.

            Defendemos el servicio público como tarea vocacional, no
como profesión sine die. Nosotros no aspiramos a ser políticos
españoles, sino españoles que se dediquen a la política durante el
tiempo que crean que pueden ser útiles a la sociedad. No entendemos
que la política se haya convertido en un estilo de vida para personas
que no tienen trayectoria fuera de ella. Gran parte de la degeneración
institucional que envuelve nuestro país viene dada por ese cambio de
rol. Abogamos por sustituir a los políticos profesionales por
profesionales que sean capaces de enriquecer nuestra salud
democrática y aportar soluciones reales a través de sus experiencias.
 
             Otro de los compromisos que adquirimos es la lucha sin
fisuras contra la corrupción. Seremos un verdadero incordio para
todos los que quieran servirse de su posición para lucrarse de manera
ilícita. No permitiremos que el dinero de los españoles acabe en las
manos y los bolsillos de ningún gobernante. Por eso queremos
acometer una regeneración democrática que borre la pesadilla de ese
pasado reciente en el que la clase política, de uno y otro signo,
traicionaron el esfuerzo y la confianza de nuestro pueblo.
Fiscalizaremos cada euro, perseguiremos cada escándalo.

       Venimos para servir con responsabilidad porque somos
conscientes de que detrás de cada voto hay una persona que nos
emite un préstamo. Cada papeleta es un contrato, y queremos darle el
valor y el sitio que merece a cada elector. Por ello, adquirimos el
compromiso de cumplir, dentro de las posibilidades que nos otorguen
las urnas, todas y cada una de las propuestas y medidas de nuestro
programa. No hemos venido a ser muletas de ningún partido, venimos
a representar a todos esos españoles que llevan décadas silenciados y
están hartos de más de lo mismo.



      Comprendemos España como un país plural. Sabemos que
nuestra belleza y nuestro encanto están compuestos por
sensibilidades y raíces históricas. Cada rincón de nuestra patria
complementa nuestra riqueza cultural. Creemos en España como
una suma de Españas que dan como resultado una nación
inigualable. Somos una amalgama de diferencias que nos hacen
únicos y a la vez iguales. Por eso, defendemos la unidad de España
desde el respeto a cada uno de sus territorios, una unidad que
pretende combatir el separatismo desde la cohesión y el
ensalzamiento de nuestra idiosincrasia, cumpliendo con la
Constitución y usando el diálogo como única herramienta válida
para solucionar los conflictos de intereses y las desigualdades
dentro del territorio nacional.

          Caminado Juntos surge con vocación de utilidad, considerando
utilidad como todo aquello que tiene que ver con unas políticas
sociales que han sido utilizadas bajo intereses partidistas. La
conciencia social está en el ADN del partido. La humanidad y la
dignidad no entienden de siglas ni de ideologías, queremos una
España justa, que no abandone a su suerte a nuestros paisanos, que
fortalezca su escudo social.

        Caminando Juntos es contrario a la obsesión permanente, por
parte de ambos bandos del bipartidismo y de sus muletas
necesarias, de patrimonializar, políticamente, conceptos como
“patria”, “bandera” o “feminismo”, así como tantos otros que,
sistemáticamente, han sido utilizados con la única intención de
adueñarse de términos que pertenecen, únicamente, a los
ciudadanos, independientemente de cuál sea su ideología. Esta
utilización sólo ha tenido como objetivo la separación entre
españoles con fines exclusivamente partidistas. 

     La decadencia política actual, consecuencia de décadas de
bipartidismo, tiene, además un correlato económico, una deriva que
lleva a España a encontrarse entre los países con mayor deuda y
menor crecimiento real de su entorno europeo comparable. 



          En definitiva, este partido, que se identifica con la tradición
ilustrada, la libertad de los ciudadanos y los derechos sociales tiene
como propósito la denuncia de la partitocracia bipartidista existente
en España, que ha demostrado, sobradamente su insensibilidad y
falta de utilidad ante las actuales situaciones social y económica de
nuestro país. Por todo lo anterior, los abajo firmantes no se sienten
representados por los actuales partidos y manifiestan la necesidad de
que Caminando Juntos corrija la inexistencia de representatividad de
gran parte de la ciudadanía en las instituciones políticas españolas.
Estamos aquí para abrir una ruta que queremos recorrer al lado de
todos los españoles, un camino que iniciamos y que tiene como único
destino la casa común del sentido común. Gobierno antes que poder,
calle antes que sillón, pueblo antes que partido. 
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